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A IOS QUE D U D A N . 

Con el mismo IKuIó que encabezamos 
eslas líneas, publica erj El Resumen do» 
Adolfo González Rodrigo, un artículo que 
tiene el noble objtitd de desvanecer las 
fdsas y. avetiitft'adas opiniones abrigadas 
por algunos, sobré el resultado de la espe-
riencia del combale afurno, llevada á cubo 
por el barco de Peral, 

Hé aquí los principales párrafos del 
artículo á que nos referimos: 

YYO recuerdo haber dicho en alguno 
de mis telegramas que reinó bastante 
informalidad ê i el simulacro, sin que se 
rae alcance la raaón de ello, y ahora me 
afirmo más y más en lo dicho, en vista de 
la singular impertaocia que han dado á lo 
ocerrido en las esferas oficiales. 

loos detractores de Peral, que los lie-
Mk~^maam..JLadi^Jtífii&l que inventa algo 

Sfaode, igflorau las coadiciones en que 
s« verifica el simtdacr.), pues por una 
s e r i ^ ^ ¡ocidtiates que no ' sea, del cat» 
coQÜpíiar, es lo ciert9 que; á üidrid He 
garojQ las li&Ucias desfiguradas- en extremo 
]f i Aludida del deseo del que las trasioi-
Ua. ^ ,..r 

Hu}^p quien telegrafió diciendo que el 
submarina IJevabí» sumergido ct'/co horas, 
loquees completamente inexacto. 

Las personas que al pie de esto leían: 
«el GoMn har visto constantemente al sub-
ttiánno» se asombraban, y en vano trata­
ban dé buscar la solución á lal embrollo. 
I^orque claro está, que si iba completa­
mente sumergido, iio era fácii que le vie* 

Sslii, eemo d4o dicho, ha si<|o> una die 
^ t t s equivoeAiciones iameótables trasmi-
ti^ipjar lo^Mos telegráficos.' 

Cmíkáú yó'lcK ié dudé de lo que hablK 
visto y comprobé mis notas, resultando 
^^Ct^lo que-é-hÜ^tiéimpo telegrafié, estb 
^̂ « que el submarino sóll)' se'Sumergió en 
''"a ocasión, permaneciendo en el fondo 
"6Í mar por espacio de treinta y cinco mi-
*t«íoí, ni minuto más ni minuto menos, 
apareciendo á diez brazas déla corbeta 
chilena 4¿^lo. 

H a ^ s e cooyeflid^ en que el submarino 
^ " ^ ' P ^ ^ ^ * ! ' tOfjMNáí)?, consiiderándose 
con(i}í^^j,ect»«vel,^«e apareciera á «tóaos 
oe|®en»eírosdekCi>&i». 

Este crucfro m «tribuyó un cani{)0 de 
operaciones, ti»iotiMa«firo«iteiftinde, qtie 
en ningún momeiíU^pttife «ofr¡p«l «taqu0 
átíl Peral. 

El inVeolor vio perfectamente. lo que 
ocurría, y juzgó iuütil suratei'^tí, jMies-
to que ni aun eu esta situación podría 
í^onerse en aguas (leí Colón, que na­
vegaba pon una velocidad de 12,raillas por 
hora. 

Y a í̂ se pasaron, cruzando las aguas del 
Placer de Rota, desde las once de la ma-

ÜAna baV^tu (if||j(r«tfóT(| lar^r o<ial.,|| 

p lquiOnio de talas oii^ l^ifiis | M | 

per la saperficfe (ífe Jas oüs, en cuya 
posición era períe-^tamenle divisable, no 
sólo desde el Colón, sino desde cualquier 
punto elevado de Cídiz, como la torre 
de Taviraó el faro del castillo de San Se­
bastián. 

Resumiendo: 
El ataque al Colón se hizo imposible 

desde el momento en que no se puso á 
tiro. 

El submarino no se sumergió, por con-
síderarlo asi inútil su inventor, á causa 
de la distancia que le separaba del ene* 
miga. 

El submarino fue visto en el mero hecha 
de no sumergirse illas que en una ocasión 
y sólo por espacio de li^einta y cinco minu­
tos. 

¿Es justo deducir de aquí que el subma­
rino ha sufrido Un fracaso en su última 
prueba? 

Claro es que no, por cuanto que no ha-
biéíiduse verificado un arreglo á un plan 
lijó, todo ha sido inútil. 

Y el argumento que más robustece esta 
idea, es |a ;r;iBBÍeí(4|^ai!d«»,^««ti»»^ 
Marina fijando al CoBn « n f (an átterl 
nit«Ío paM las prótíitíás^raebásde sima" 
laiiíro. 

j ; 

PREVISK^ O í i MMPO. 

Cuatro grupos lemiiestUOSoíf bien definiílos 
tendíenr)os en esta quincena. De carácter ge-
neial aunque no completo son todos ellos, 
pero singularmente el último, que para la 
estación en que nos encontramos, no deja de 
ser algo anormal, por la intensidad, duración, 
amplitud y fuerza que revelan los éiemenlos 
meteorológicos componentes de esté impor­
tante cambio atmosférico. 

El primer grupo tempestuoso se compone 
de ios dos primeros días de la quincena y es 
coatínuación del cambio atmosfSrico iniciado 
en loa des últimos días del mes ahtei^or. 

El primer eehtrb tempestuoso se encueiAra' 
colocado entre el Sud de Inglaterra y el Ñor. 
te de Francia; ^ 

En Bueslra Feníasula e;|ef^e.'á'prindpinl-
mente su influencia en la región septentrio­
nal; pero en el día 1. ® que alcanzará en 
nuestras lalitudes mayor intensidad, las llu­
vias y las tormentas se extenderán hasta el 
centro, con vientos de entra N. 0. y S. 0. 

El segundo grupo tempestuoso, penetra en 
el continente el día 5 por el Noroeste, en cuya 
región continuará hasta él día 9. Por esta 
persistencia unida á su intensidad, contribui­
rá parft que se establezca un régimen lluvio­
so y tempestuoso en el Noroeste, Norte y cen­
tro de Europa en dichos días. 

Apasar de esto, en nuestra Península se 
sentirá principalmente a»i inftueaiHa ^ leí 
días 5 y 6. La aosi&fi de la tempestad del N. 
Q. de Europa le sentirá principalmente en 
nuestras •'egioae» dd Noroeste; Norte^ castro 
y Navdelt«p«Qdu^ienéo< Umk§ y tc^ftÉás 
enílbsrefépidosélas .5:íf6, con viliato^ de 
entreNO.^SQ. 

Durante los días 7 y 8 continuará avan­
zando lo tempestad de NO. á SE., extendién­
dose por el Norte y centro de Europa, hasta 
el golfo de Genova y mar Adriático. 

En nuestra Península, su accióa será me-
ños enérgicfi que e^ 1^ días 5 al 6 y limiiadu 
más particularmente á las regiones septen­
trional, y del NE. Porque, como sucede en 
las tempestades que siguen un camino análo­
go á esta que describimos, deberá iniciarse 
un réginien de alias presiones en España que 
modificará sensiblemente la influencia tem­
pestuosa de los centros de las depresiones de 
las Islas Británicas. 

Esta modificación será completa el miér­
coles 9, porqueenconirándose el centro tem­
pestuoso en el mar del Norte y extendiéndose 
su influencia por el Norte y ceniio de Euro­
pa y por el Mediterráneo, se establecerá en 
nuestra Península un régimen anticiclónico 
que hará descender la temperatura. 

Será poco duradero, constituyendo sola­
mente un día de transición poi' acercarse á 
nuestras costas î î a délas invasiones tempes­
tuosas que constituyen el último grupo. 

Oigimos al principio que era el más im­
portante y lo es efectivamente, no tanto por 
los caracteres meteprológicos que reúne, co­
mo por las circunstanoias de la duplicidad de 
los centres tempestuosos. 

Uno de ellos será producido por los alisios 
de África y su. marcha por el Norte de aquel 
continente seiá aproximadamente la que he­
mos trazado con los pocos dailos .que de aquel 
país se tienen. 

El otro, pasará su núcleo principal, por 
cerca de las Islas Azores y de nueáira Penín­
sula, e»,| |ppéiii41«si»lftt Británicas. Am^ 
boa ion deBetttblo intimidad y su acción 
propip y conibiflttda es dé grande extensión. 

Del 11 al 12, esicuando creemos empezará 
esta doble acción tempestuosa. Pero ef do­
mingo 13 es el día en que supopémos ha de 
efectiiarse con . mayor intensidad en nuestra 
Península la confluencia de las dos referidas 
tempestades. Por este motivo serán generales 
las lluvias y las tormentas en este día ya por 
la influencia de la tempestad del Atlántico, ya 
por la., del Mediterráneo, ó ya por la de 
ambas con vientos de entre SE. y SO. 

El lunes 4, quedaiá sola la tempestad del 
Atlántico, por eso su acción: será rpóoos 
peligrosa. Todavía serán generales las lluvias 
y las torraenias, con vientos de entre SO. y 
NO. 

El martes 1^ estará el centro tempestuoso 
al SO. de las islas Británicas, pero en nuestra 
Península, sufrirán una modificación tas 
presiones afectando la dirección Noroeste 
Sureste,, perpeiidicular á las. isobai^as. Por 
esto |jt influencia de la tempestad se sentirá 
p^pqpalniente eu las regiones sep^tentrionales 
Nordeste y centro. 

. NOHERLESOOM. 
Madrid 27 de Junio de 1890. 

(Del Boletín Meleorolégicó) 

Urtrtelíiiíreíí. 
Solución á la charada inserta en el núme­

ro anterior: 
CAMISERO 

UN' OÜRD FALSO 

Dolores refiía una batalla consigo misma; 
eslóba deifeínada, coii' la descoloi ida bata 
«nal ceñida; los ojos blnohadós d'é llorar, de' 
pié, jUtotti á la veritanii',"imíraácj¿ 'alterniftivá-' 
menté af piso, lleno di bari"o, de la'calle, y 
al duro amarílléhtü, mal grabado, que tenia 
en la manó. 

tá tard¿ e'rá fria/nágros nubaiVonés for­
maban marco inmenso á los tejados desigua­
les y sucios que Dolores veía desde su venta­
na; las gotas de agua resbalaban como ligri­

mas sobre los vidriados cristales, y á ík opaca 
luz de la larde, loi tonos amarillentos del duro 
prestaban á la efigie mal grabada sobre él 
rasgos de caricatura burlesca. 

LI nariz inmensa de aquel Carlos III tenía 
puntos de semejanza con la de un retrato de 
cíown de feria, y la gravedad del coffjunWtfe 
aquella cara semejaba una mueci horrible 
tras déla que se ocultaba una carcajada. 

En la habiíación no quedaban mueble?, fa 
víspera se habían vendido los últimos á un 
trapero; aquel día conluba Dolores...cori. el 
durop.ua comer, y el tendero le había dicho 
que era lalso, ¡el último duro! ¡el precio de 
la última silla! ¿qué liacei? 

G'imbiar el dui'o era imposible,, vender algo 
más imposible aun, como no se vendÍ8j;iJ| ella 
misma. . ¡Qué idea! venderse ella misma. 

Había casi anochecido, las tiendas empeza­
ban á iluminar sus escaparates, los faroleros 
corrían por las aceras con sus encendedores 
al hombro. 

Dolores cogió apresuradamente su toQUi)bí, 
abrió la puerta y se lanzó por la obscura es­
calera. 

No se daba cueiíta de sus propios pensa­
mientos, bajaba los escalones de prisa, como 
quien hatomado una resolución inquebranta­
ble, áprelanilo c,onvulsivamenle dentro iíel 
puño el duro falso. 

•—Venderme yo, eso es, venderme; Ib que 
necesito es un compilador y lo enconti"aié'; 
después de lodo, no es mía la culpa'. 

Lleg9 al poaal: senlada en el último escá-
1*T1bg1fBr.í^^ipíeme1lW¿fóíbfiia's; sñ{t¿^ 
•¡ la de la portera. 

—.¿©dnái Vaa', ni'artíá?-^preguntó la'pri-
ttiim.'' 

- ^ t ó | á buscar la cena-~dijo Dóláiesi 
—y stgtíffÓ sin Vol\̂ er la cábe'isi, de prísa, 
tomo Si' tuviera miedo de inirár hacía de­
trás. 

La niña corrió tras ella. 
-^Dame un beso—la dijo, cogiiíndóse ásus 

faldaŝ ' • . , 
Dolores se volvió, al/.ó á lá niña ensíis 

brazos, la apieló contra su corazón, y deján­
dola de nuevo al suelo, salió á la calle. 

La lluvia no híibía cesado; goleaban los 
paraguas de los transeúntes; las luces de'los 
escaparates y dé los faroles se reflejaban liti-
lantes eu el húmedo enlosado', lanzaban'los 
canalones de los tejados el agua sobré ,las 
aceras, y el viento frío de la noclill'hacía 
que la lluvia azotara el rostro de Dolo­
res. ' 

Ya no pensaba en que habíár saKdti £ * 
venderse, no miraba á los hombres, sófó̂  
sonreía al cruzarse con ello.;, no tedia ooH-
ciencia ni de las calles que atravéíába; án-
dabí como una autómata á buscái'lk ce­
na, como había dicho á su hija, miraril'Ó' 
al suelo como si quisiera encontrarla so­
bre él. 

La lluvia comenzó con más fuéi'za*, lc(¿̂  
transeúntes se refugiaban en Vák porlaleá ,̂' 
los tranvías marchaban trabajosamente car­
gados de una manera exagerada, lOs coches 
cruzaban ligeros, salpicando el barro; Dolo­
res sentía el frió delágua sobre la piel í vio 
uda püei*ta grande, dentro había üíiaílúmí-
nación expléndida; era una igleSjia, ep el aAiQ 
había váiioS'ptteslos ííurñ¡na«)á coi» faro^fp^j 
en unosd véndíaü' esi'ííHiplis, eiil otro'raeda^ 
llaS;*en otro Vel'íî  decaía. ' . 

En el fotfdo dé-Ja rtkfá'lucla 'efaltar̂ 'rna'̂ yor* 
córiwí'tíl asclfti d'e oro,'^'úri Cristo d'e'taila^ 
gigantesca extendía loé'" brazos sÓb'cé el piit^ * 
blanco tachonsfdó'ile eslVIlJas que'cubría Todo 
el testero déla naVé. 

Dolores lo veía lodo 
darse cabal sentido. 

Dios mío, pensaba, ampárame, cómprame 

,^,-

como un sueno, sin 


